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Q U I N T A N A

E L  pasado luues cuatro de agos­
to los cubanos conmemoramos 

el prim er centenario del natalicio 
de Claudio José Dom ingo B rin dis 
de Salas y  G arrido, el violin ista 
genial aue pudo pasearse por los 
escenarios y  las salas de concierto 
de E uropa y  A m érica conquistan­
do fam a, fo rtuoa y  renombre. E vo­
car aquella vida pletórica de inquie­
tudes artísticas es nuestra tarea 
de hoy. Á  un siglo de aquel acon­
tecim iento de su natalicio, la figu ­
ra  se nos im pone con singulares re­
lieves.

E l Padre.

Claudio José Dom ingo Brindis 
de Salas jj G arrido nació en la ca­
lle de A guila  168, en la  ciudad de

L a  H abana. A lgun a vez se le supu­
so nacido en M atanzas, pero el he­
cho no ha podido ser comprobado. 
D e su padre le vino el talento a r­
tístico. Claudio B rindis de Salas 
fu é  un m úsico notable, un. compo­
sitor am eritado y  un destacado di- 

^ ( jc to r  de orauest*. Cuando el hijo 
nació tenía cincuenta y  dos años. 
L a  vida no le había sido m uy g ra ­
ta. N acido en casa de aristócratas, 
había tenido por herm ano de leche 
al Conde de Bayona. Siguió la  ca ­

rrera  de la  m ilicia, donde alcan zó ,1 
en 1827, el grado de Subteniente 
siendo destinado al R egim iento de 
M orenos L eales de L a  H abana. C a ­
sado con M aría Severiana A ran go 
tuvo  una h ija  llam ada C ecilia  M a­
ría  Severiana B rin dis de Salas y 
A rango. O rganizó una orquesta que 
logró reputación de ser la mejor 
de la  capital cubana. T enía buena 
voz y  m agn ífica presencia.

E n  1844 las autoridades españo­
las le com plicaron eri la  C onspira­
ción de la  E scalera. A la una de la 
m adrugada del trece de m ayo de 
1844 le arrestaron en su propio do­

m icilio. C uatro días m ás tarde fué 
trasladado a la  cárcel de G üines 
reclam ado por el capitán  del P a r ­
tido de Pip ián. E l 21 prestaba de­
claración  ante el investigador que 
diez días m ás tarde lo som etía a 
careos con otros acusados, algunos 
de los cuales como Luciano P érez 
y  D am ián Zam ora no vacilaban en 
señalarlo como uno de los cabeci­
llas del m ovim iento insurreccional 
en L a  H abana. N icolás G uillén ase­
g u ra  que fué som etido a l torm en­

to. E l hecho es de presumirse, por- i 
que en esta conspiración las  dela- 

; ciones se obtuvieron m ás que nada 
1 por la  v ía  del torm ento inquisitorial 
de L a  Escalera,, que dió nombre a  
todo el proceso.

E l catorce dé octubre designó de­
fe n s o r  al Teniente don Julián 
r M aría ' Infanzón. D iez días m ás 
tarde proponía, en su defensa, aue 
se inquiriese del M arqués de San 
F elipe y  Santiago, de los condes de 
Casa Bayona, O ’R eilly, Fernandina 
y  Santovenia y  de los coroneles P i- 
nillos y  Brodet la opinión que té- 
nían de su conducta. Todos in fo r­
m aron favorablem ente y  no hay 
dudas que esas declaraciones in flu­
yeron en la  decisión del Consejo 1 
de G uerra celebrado entre los días 
18 a  25 de diciem bre de 1844, que le 
condenó a la pena de expulsión de 
las islas de Cuba y  P uerto  Rico, j 
con apercibim iento de que si regre­
saba sería recluido en prisión a  
perpetuidad. 9

E l catorce de enero de 1845 B rin ­
dis de Salas es notificado de la  sen­
tencia. Abandonó la prisión igno­
rándose hacia  dónde encam inó sus 
pasos. N icolás G uillén sospecha que 
se dirigió a  M éxico, cosa posible 
si tenem os en cuenta la  cercanía 
y el hecho de no existir esclavitud 
en esa República. L a  vid a de des­
terrado no debió serle m uy fácil, 
pues cu a tro . años después regresa­
ba a  su jia tr ia  de riguroso incógni­
to. D escubierto por las autoridades 
españolas es reducido a  prisión ba­
jo  la  acusación de haber q u e b ra n -! 
tado la  condena. T odavía  en no­
viem bre de 1850 continuaba preso, 
pues en esa  fech a  el capitán  gene­
ral G utiérrez de la  Concha podía 
tatos p ara  resolver una solicitud 
<ft> desde su celda le había envía-

do Claudio B rindis de Salas. En 
enero de 1851 abandona la  prisión 
dándosele un plazo de dos meses 
para  que abandonara nuevam ente 
el país. E n  m arzo gestiona que se 
le prorrogue ese plazo a  un ano, 
siendo finalm ente incluido en una 
de aquellas am nistías con que Isa ­
bel II aspiraba a  pasar por benig­
na ante los ojos del pueblo cubano, 
que acababa de contem plar el pro­
ceso de las expediciones libertado­
ras del generai N arciso López.
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des, enferm o de la  vista  y  viudo, 
Claudio Brindis de Salas se casó 
en segundas nupcias con M aría  N e­
m esia G arrido que le habría  de dar 
tres hijos varones, siendo el m ayor 
Claudio José Domingo.

P a ra  subsistir Claudio B rindis de 
Salas organiza una nueva orques­
ta. M uchos de sus antiguos com ­
pañeros y a  no existían. H abían pe­
recido en el torm ento cuando la 
Conspiración de L a  E sca lera  o se 
habían ausentado del país. Sus fa ­
cultades declinaban ostensiblem en­
te. L a  v ista  se le iba por días. Sólo 
le quedaba el oído para percibir la 
bondad del talento de su hijo  C lau­
dio José Domingo, a  quien inició 
en los estudios de la m úsica y  la 
ejecución del violín.

Apenas su hijo tiene un año de 
nacido, cuando Claudio B rindis de 
Salas se ve  envuelto en otro proce­
so judicial. E sta  vez es una negra 
llam ada Juan a E n tralgo  la  que lo 
acusa de la esta fa  de una onza de 
oro que le había dado para  que le 
gestionara un perm iso p ara  un bai­
le de negros con m úsica african a, 
cosa que estaba estrictam ente pro­
hibida por las autoridades españo­
las. Después de una am plia in vesti­
gación el segundo jefe  de la Policía

de L a  H abana lo rem itió preso a) 
Retén de la  P la za  de Tacón a  dis­
posición del G obernador Superior 
Civil el 19 de abril de, 1853. Con el 
escrito de remisión, el Jefe  de la 
P o licía  recom endaba que se le exi­
giese a  B rindis la  devolución de la 
onza estafada. E l 22 de abril la  auto­
ridad gu bernativa  disponía la liber­
tad del detenido, considerando que 
con la  prisión está  purgado el de­
lito, pero reclam ándole la devolu­
ción del dinero que dispone se de­
posite en el fondo de policía. A l ser 
requerido B rindis de Salas alegó 
no tener dinero alguno, suplicando 
le dejasen apelar. E l 23 de abril ele­
vó  una instancia al general Con­
ch a  solicitando se le diese un p la­
zo m ás am plio para devolver el di­
nero. E l Capitán  G eneral, que tan 
triste  fam a gan ara  entre los cuba­
nos, fué sin em bargo, generoso con 
B rindis de Salas. P o r segunda vez 
le ayudó en sus apuros, relevándo­
lo del com prom iso de devolver el 
dinero reclam ado.

<v
Claudio J o s é  Domingo.

E l hijo fué creciendo y  eviden­
ciando las m aravillosas condiciones 
de violinista. Su padre le enseñó a 
dar los prim eros pasos. Después lo 
envió con el profesor José Redondo 
y, finalm ente, con el violin ista  bel­
g a  José V an-der G ucht que tuvo el 
privilegio adem ás de ser m aestro de 
otro grande de la  m úsica: D íaz Al- 
bertini.

E n octubre de 1860 da a  conocer 
su prim era composición. E ra  una 
danza titu lada "L a  Sim patizado­
ra ” y  estaba dedicada a  doña N ar- 
cisa M artínez, en cuya casa  la es­
trenó el vein te de octubre de ese 
mismo año. E l prim er concierto 
público fué el 18 de diciem bre de 
1863. T en ía  once años. E l L iceo de 
L a  H abana le ofreció sus salones. 
F ran cisco  C alcagn o en su D icciona­

rio B io gráfico  Cubano dice que éste 
concierto se efectuó en 1862. N ico­
lás Guillén en su b iografía  de C lau­
dio José Dom ingo B rin dis de Sa­
las repite esta m ism a fecha, pero 
nosotros podemos rectificar ese 
error, pues, poseemos el program a 
de aquel acto y  en el mismo cons­
ta  que no fué en 1862, sino el 18 de 
diciem bre de 1863. En esa portuni- 
dad Claudio José D om ingo Brindis 
de Salas tocó tres piezas. L a  prim e­
ra  fu é  “ V ariacion es”  para  dos vío- 
lines sobre un tem a del m aestro 
“R odolfo” com puesto por el propio 
B rindis y  ejecutado por él acom pa­
ñado de su herm ano José R osario; 
“A ire ” variado de “B errio t”  y  la 
"F an tasía "  para violín  sobre m oti­
vos del “T rovador” com puesta por 
"A la rd ” . E n  esta  ocasión tom aron 
parte en el program a Ignacio  C er­
vantes, M anuel Coto, A lejandro 
Lorenzana, Tom ás R uiz y  su m aes­
tro  José V ander Gucht.

A l año siguiente el padre em pren­
de una tournee por el in terior de la 
isla. L e  acom pañan sus tres hijos 
varones, Claudio José Domingo. 
José del R osario y  José Orosio. A  
las penas que los años iban acum u­
lando, se habrá de aum entar este 
nuevo fracaso. V isitan  las ciudades 
de M atanzas, Cárdenas, V illaclara, 
C ienfuegos y  Güines. R egresan ' a l  
L a  H abana m ás pobres de lo que 
salieron. E n  silencio soportará el



padre el revés. E l hijo m ayor si­
gue aplicándose en el violín. Bien 
sabe él que para  que triunfe hay 
que enviarlo a  Europa. Aquellos de­
dos m agníficos necesitan adies­
trarse  en el am biente de P arís. C in­
co años han de tran scu rrir todavía 
antes de que logre ese propósito.

F ran cia.

E n  1869 sale de L a  H abana Clau­
dio José Dom ingo B rindis de Sa­
las y  G arrido. Se encam ina a  París. 
E n  la  ciudad natal quedará el pa­
dre ciego y  pobre, porque todos sus 
ahorros los ha consum ido ese v ia ­
je del hijo en quien cifra  grandes 
esperanzas. En el Conservatorio 
N acional tiene por m aestros a  Ch. 
Danclas, David. Sivari, Leonard y 
otros m úsicos notables. A  todos 
m aravilla  con su ejecución. E l p ri­
m er año ganó un accésit. P ero  ya 
a l segundo se impone y  obtiene el 
prim er premio. D u rante cinco años 
consecutivos, a l decir de uno dt 
sus biógrafos—  Em ilio  Castro Cha

né—  obtiene el Prem io de Honor. 
E stán  y a  sus m anos tocando en la  
puerta de la  gloria.

Del Conservatorio sale con pres­
tigio suficiente para presentarse 
como concertista. En la Sala Erard 
se inicia formalmente como ejecu­
tante. La crítica le acogió con en­
tusiasmo. Se recuerda a Paganini. 
Se evoca al violinista italiano, vol­
viéndose a hablar que había algo 
de similitud diabólica en ambos ar­
tistas.

De Francia pasa a Italia. E n  el
Conservatorio de M i­
lán, ofrece un con­
cierto. O tro en el T e a ­
tro  Scala; otro en el 
T eatro  R egio  de Tu- 
rin. F inalm ente es 
F lorencia. L a  crítica  
le sigue halagando. 
C ruza la fron tera  aus­
tría ca  y  se dirige a  
Alem ania. V isita  la 
P ru sia . E n  B erlín  h i­
zo su prim era apari­
ción y  dejó al igual 
que en Ita lia  y  F ra n ­
cia, constancia de su , 
arte  inigualable. L e 
llam an ahora los crí­
ticos “ E l R ey de las 
O ctavas” . Tom a el ca­
m ino de R usia. Se de­

tiene en Polonia. Ignacio  Pade- 
rewsky* que a  la  sazón com enzaba 
su brillante carrera  como pianista, 
le acom pañó en uno de sus concier­
tos en la  capital polaca. A ños m ás 
tarde—  en 1919—  en L a  H abana, 
evocará el hecho con orgullo. D e 
V a rso via  a  San P etersburgo que 
com enzaba a  agitarse con los mo­
vim ientos n ih ilista  y  socialista. De 
la  R usia de los Zares a  la  In glate­
rra  de la  reina V ictoria.

En pleno vuelo ascensional reci­
be una noticia triste. Su padre, cie­

go y  pobre, fallece en L a  H abana 
el 17 de diciem bre de 1872. T res 
años después estará  en el cam ino 
de regreso a  A m érica. T rae  varias 
condecoraciones europeas y  el nom­
bram iento de D irector del Conser­
vatorio de H aití. R ecorrió toda la 
A m érica Central. L lega  h asta V e­
nezuela. E l nom bre de otro cuba­
no que se d istinguía en la  ejecu­
ción del violín llega a su conoci­
miento. E s José Silvestre W hite. 
E n  noviem bre de 1877 está de nue­
vo  en L a  H abana, su ciudad natal.

E n  Cuba . J

E l 24 de noviem bre reaparece 
ante el público habanero, después 
de ocho años de ausencia. F ué en 
el T eatro  P ayret. E l éxito m ás c la­
moroso obtiene en esta nueva pre­
sentación. Seis días m ás tarde vuel­
ve a  tocar en los altos de "E l Lou- 
vre” , esta  vez acom pañado por su 
antiguo m aestro V ander G ucht. 
Después será en un beneficio en el 
T eatro  Tacón. L a  excursión por la  
Isla  es un nuevo éxito. E n  Santiago 
de Cuba debuta el 4 de enero de 
1878. L a  crítica  le elogia con ju sti­
cia. Su triun fo  se reconoce sin re­
servas.

D e regreso a  L a  H abana tom a el 
cam ino de M éxico. E l 21 de m arzo 
o frece un prim er concierto en V e-

racruz. E l 2 de abril está  en M éxi­
co. U nos m eses antes ha  abandona­
do la  ciudad, recién casado, José 
M artí. E s  así como los dos genios 
no se encuentran jam ás. E n  elio 
fu é  B rindis menos afortunado que 
W hite. a  auien el gran  cubano le 
dedicó bellísim as páginas «su la 
prensa m exicana.

T oca en el Casino Español de M é­
xico, en el T eatro  Arbeu y  en el 
T eatro  Principal. Com parándolo y 
diferenciándolo con W hite, el críti­
co de E l Siglo X X  escribió: “E l se­
ñor B rindis de Salas no es de la  es­
cuela de W h ite; éste, clásico por 
excelencia, acusa un profundo co­
nocim iento de su arte; B rindis de 
Salas, menos am igo de las exigen­
cias m agistrales, revela una m a­
ravillosa- espontaneidad en sus 
creaciones, y, una audacia en 
su estilo d ign a del inm enso ta ­
lento del a rtista". Y  el critico  
de E l C riterio  Iñdependentis- 
ta, aludiendo a  sus condecoracio­
nes europeas, se pregunta: “ ¿ P a ra  
q u é  quiere cruces el que tiene la 
cruz del gen io?” .

L a  tounée continúa. E s un pere­
grin ar constante. Público  ante el 
que toca, es público que arrebata. 
O tra  vez es EÍuropa. E n  1886 regre­
sa  a  A m érica. V isita  L a  Habana. 
E l trece de m ayo de 1886 debuta en 
el T eatro  Tacón. Serafín  Ram írez, 
e l gran  m usicógrafo cubano, que le 
escuchó aquella noche escribió: “Su 
m anera es hoy irreprochable; y 
puede decirse que todo ese lujo de 
d ificu ltad es aglom eradas como pa­
ra  anonadar a  violin istas m edianos 
son p ara  B rin dis un agradable pa­
satiem po, y  se entretiene en ellas, 
ta l co m o , sucede en la  varian te  y



“ferm áta” del rom ance de! “Sauce” 
en la  que introduce por su cuenta y 
riesgo unas octavas crom áticas que 
producen m uy buen efecto, como 
Jo produce tam bién con las déci­
m as, terceras, sextas, sonidos a r­
mónicos y  otras d ificultades que 
vence tranquilam ente. E n  la  rap­
sodia de L izt tiene un stacatto  ti­
res y  algunos dobles trinos en octa­
vas que e jecuta  siem pre entre los 
aplausos de un público lleno de en­
tusiasm o, con m ucha decisión y  se­
guridad. Del "F au sto ”  de V ieniaw s- 
ky, que tam bién toca m agistralm en­
te, nada puede decirse que no pa­
lidezca, pues ahí todo es terrible. 
D ificu ltad  sobre dificultad, escollo 
sobre escollo, abism o sobre abismo. 
N o parece sino que su autor quiso 
reunir en un solo “m orceau” todas 
las dificultades creadas para  los 
m ás grandes violinistas. Sin em bar­
go, las ejecuta y  sale triu n fan te” .

L os honores se han ido acum u­
lando. Saborea el triun fo  a  plenitud. 
G a n a  el dinero y  lo tira . T iene su 
orgullo. V ive  la  vida a  su antojo.

“ Y o  Soy un Caballero de 
la  Legión  de H onor".

N icolás G uillén nos ha  revelado 
la  anécdota que es todo un expo­
nente de su caráster. S alía  una no­
che de uno de sus conciertos en L a 
H aban a acom pañado de varios am i-' 
gos blancos. E n tran  en un ca fé  de 
m oda para tom ar un refresco. E l 
dependiente atiende solícito a  los 
blancos. Cuando .B rindis de Sg im  
pide, el dependiente le responde con 
insolencia:

— Y o  no sirvo sino a  los caballe­
ros, no a  los n e g ro s .. .

E l instante es dram ático. E n  la

expresión del rostro de B rin dis de 
Salas se advierte  la  cólera, la  in­
dignación. Con sublim e altane­
ría  se puso de pie inm ediatam ente 
y  llevándose la  m ano a  la  solapa 
del fra c  respondió:

— ¡Pues yo soy un C aballero  de 
la  Legión de Honor, y  no h a y  aquí 
ta l vez ninguno que pueda decir 
lo mismo!

Y  salió. N o hubo m anera de d ar­
le explicaciones. H abía respondido 
a  la  grosería  com o entendia que 
debia hacerlo. L a s  explicaciones 
estaban ' de más.

R egresó a  Europa. L os concier­
tos, las ciudades, su bohem ia con­
sum en su tiempo.

Buenos A ires en  el Cam ino 
de B rin dis de Salas.

E n  ju lio  de 1889 está  en B arcelo­
na. Un em presario le  in vita  a  i r  a 
Buenos A ires. E n  su p eregrin aje  
artístico  por A m érica no h a  llega­
do jam ás a  la  A rgentina. L e  a g ra ­
da. Em ilio C astelar que le dispen­
sa  gran  am istad le o frece ca rta s  pa­
ra sus am igos de la  República sur- 
am éricana. S e  em barca. L lega  a  
Buenos A ires. H ace gestiones por 
obtener un contrato  digno de su 
grandeza artística . V is ita  a l em ­
presario O nrubia. N o le conocen. L a  
o ferta  es rid icula: cien  pesos por 
concierto. B rin dis de S a las respon­
de:

¿C ien  pesos? ¡E so  es lo que 
precisam ente yo  acostum bro a  dar 
como propina!

E n tre  las cartas que C astelar le 
ha  dado h ay una p ara  Bartolom é
oíiB f,’,» Vls,.ta - E1 s ran  argentino 
que fu era  am igo de José M artí, cu­
y a  colaboracion so licitara  para L a 
N ación lo acoge afectuosam ente. 
5 , ^ to  a  visitarlo  en su casa.

de S alas toca com o él solo 
puede hacerlo. E n rique F rexas, cri­
tico  de L a  N ación, en la  edición del 
¿1  df  agosto com enta con elogios 
aquel breve concierto con que el 
a rtista  h a  regalado a  Bartolom é 
M itre y  sus am igos un poco de su 
arte. Ix»s elogios son de ta l calidad 
que seis días después se le ofrece 
un contrato  a  razón de m il pesos 
por noche. Y  durante seis noches 
los argentinos gozan ilim itadam en­
te del a rte  de B rindis de Salas. E l

éxito es m agnífico. L a s  fam ilias se 
lo disputan. E n  la  ca sa  del bonae­
rense A lberto A . G uerico toca y  es­
te  le  obsequia con un soberbio so­
litario  de brillantes. L os am igos 
reúnen cien mil pesos y  le adquie­
ren un Stradivarius. L a  tournée por 
el in terior es tam bién triu n fal. D u­
rante dos años v iv e  entre los ar- 
gentirios haciéndose adm irar. A llí 
conoció a  la  argen tin a apasionada, 
a  la  que poco después, desde Cien- 
fuegos, le enviaría  un retrato  con 
e sta  dedicatoria: “A  tus divinos 
ojos” .

A l fin  p arte p ara  Europa.

E l M atrim onio.

Cam ino del V iejo  M undo a rrib a  a  
L a  H abana. L a  revista  “E l F íg a ro ” 
que recogía en sus páginas todo lo 
que d^  actualidad se p rodud a, le 
dedica un retrato  en la  portada. E s  
un dibujo de R icardo de la  Torrien- 
te. E n  la  contraportada un au tó gra­
fo  de B rin dis de Salas. E stá  escri­
to  en francés. “T o u t ou rien” y  lo 
firm a  tam bién en fran cés: “Chev. 
B . de S a las”. L os cubanos le  criti­
can  aquel olvido de su idiom a na­
tivo. Pero  él no hace caso. T o ca  y  
arrebata. “E l F íg a ro ” en la  nota in­
serta  ju n to  a l retrato  de Torrien- 
te dice: “N i dato biográfico, ni 
anécdota, ni ditiram bo: no necesi­
ta  de ellos el em inente violinista, 
cu ya  fam a ha recorrido el suelo 
herm oso de su p atria  y  las m ás 
cu ltas ciudades del extran jero . E l 
astro  no se describe, se  contem pla. 
E n altecer e l m érito de nnq nota­
bilidad es repetir lo  que todo el 
mundo sabe de coro.

N uestro  com etido de hoy se en­
cierra  en los lim ites de la  adm ira­
ción ,.y  com o testim onio de ella, van 
estas lineas a  decorar el retrato  del 
a rtis ta  genial, a  quien enviam os 
bienvenida cordialísim a.

E ste  hom enaje, si los hom enajes 
se pagan, quedará satisfech o con 
creces, cuando e l 'a r c o  arrebatador 
de B rin dis de Salas, suspenda nues­
tro ánim o a  esas regiones del sen­
tim iento en que él gobierna con ab­
soluta y  dulce tiran ía".

E n  la -casa  de los Condes de B a ­
yona, uno de cuyos antepasados ha­
b ía  sido herm ano de crian za de su



padre, toca  una noche. R aúl Cay, en 
las páginas de “ E l F íg a ro ” com en­
ta  el acontecim iento. “Acom pañado 
por M iguel González, escribe Cay, 
tocó la  “C avatin a  de R a ff”  y  luego 
una fan tasía  sobre “L u crecia” llena 
de dificultades, que ven cía  con pas­
m osa facilidad; variaciones sobre 
“E l C arn aval de V en ecia” , y  por 
último, como hom enaje al patrio 
suelo, una serie de cantos cubanos, 
cuyos ritm os lánguidam ente caden­
ciosos, adquirían nuevo encanto 
bajo eí arco m ágico del aplaudido 
virtuoso”.

D e L a  H abana sigue su v ia je  a  
E uropa. N ueva apoteosis. E n  B e r­
lín parece que v a  a  levantar su tien­
da. Se casa con una dam a de la  
aristocracia  alem ana. V ive  en una 
casa  que ha adquirido en K an ststra- 
sse 56. E s  y a  Caballero de Brindis, 
B arón  de Salas. E l em perador de 
A u stria  le ha  concedido la  conde­
coración de F ran cisco  José. E l rey 
de E spaña lo ha  condecorado con 
las órdenes de Carlos H I e Isabel la  
Católica. E l rey de Ita lia  con la 
C ruz del M érito. E l rey de P ortugal 
lo nom bra Com endador de la Orden 
de Cristo. L a  República F ran cesa  
lo h a  nom brado Caballero de la  L e­
gión de Honor. E l em perador de 
A lem ania le a grega  un nuevo ho­
nor, el de profesor de m úsica de la  
R eal Casa.

D e su m atrim onio nacen tres h i­
jos. L a  gloria  parece haberle col­
m ado h asta  la  saciedad. E stá  en el 
pináculo. Y  él sabía disponer de la 
gloria  a  su antojo. Sí en un cafetín  
de barrio  deseaba tocar, nadie podía 
impedírselo. D errochaba su arte 
m aravilloso ante m arineros borra­
chos a quienes em briagaba m ás aun 
con aquella catarata  de arm onía. 
A  lo m ejor le esperaban en un sa­
lón elegante o en la  sala  de con­
ciertos, pero él prefería  aquella 
com pañía de los hom bres sencillos 
del pueblo.

E n  m arzo de 1895, cuando recién 
había com enzado la  lucha de nue­
vo por la  independencia de la  pa­
tria, retorna a  L a  H abana. O frece 
unos pocos conciertos en el A lbi- 
su. E l momento no era propicio 
a l arte. E n  el cam po habla­
ban los hom bres el lenguaje rudo 
de la  guerra. B rin dis de Salas se 
alejó de nuevo de su patria. E n  
1898 la  esposa le establece dem an­
da de divorcio. N o podía soportar 
a  aquel “ genio excéntrico  y  anda­
riego” como le llam a N icolás Gui- 
llén, con singular acierto. E n  B e r­
lín queda el hogar roto, los hijos, 
sus propiedades. A hora está de nue­
vo  solo, refugiado en su arte. P ero  
y a  v a  en descenso. E s  la  dura rea­
lidad. Pudo haberse serenado y  v i­
v ir  decorosam ente la  gloria  pasa­
da. H abía dem asiada pasión, dem a­
siado coraje  p ara  contentarse con 
ese p asar indiferente. A nhela revi­
v ir  los d ías idos. E l oído se le ha

acostum brado al aplauso frenético 
de las muchedumbres.

E n  1900 está de nuevo en L a  H a ­
bana. L a  dom inación española ha 
cesado. Gobiernan los norteam eri­
canos, preparándole el cam ino a 
la  República. E l siete y  el once de 
diciem bre toca  en el Albisu. F ra ­
caso. In icia  un recorrido por el in­
terior. O tro fracaso. A bandona al 
país para  regresar al año siguiente. 
T o ca  en los salones del “Delmóni- 
co” . N uevo fracaso. Insiste en otra 
tournée por el interior. E s el fra ­
caso final. A bandona decepcionado 
la  tierra  donde naciera. Será  su 
últim a visita. Físicam ente com ien­
za  a  ser un guiñapo. L a  tuberculo­
sis le destroza los pulmones. Los ex­
cesos de otros, tiem pos le han m i­
nado la salud. Los dolores m orales 
contribuyen m ás aun a em pujarlo 
por la  pendiente. Su genio declina 
lam entablem ente. Y a  no es el B rin ­
dis de Salas que arrebataba en las 
salas de concierto o en los escena­
rios de los teatros de las capitales 
europeas.

L a  M uerte.

Se pierde en la  vorágine de A m é­
rica  y  Europa. D urante diez años 
vive  casi en el anonim ato. E l tem ­
peram ento artístico  está  aplastado 
por el peso de las penas. L e  queda 
sólo su antiguo orgullo. E n  1911 es­
tá  en Ronda, España. Después de 
un concierto en el teatro  Espinel 
tom a una decisión: irá  a  Buenos 
A ires. A  bordo del “P a tric io  Sa- 
tru stegui” llega  a  la  capita l a r­
gentina. Han pasado vein te años de 
aquella prim era visita. M uchos de 
sus viejos am igos han m uerto. La 
nueva generación no le conoce. La 
m uerte se acerca  y  él solo puede 
envolverse en sus andrajos para 
esperarla. A  la  pena fís ica  de las 
enferm edades ha  de unirse la  m i­
seria.

¿Q u é le h a  decidido ir a  Buenos 
A ires?  E s  un m isterio. T al vez año­
rando los días espléndidos de la 
glo ria  ida, piensa en una mano 
am iga donde poder reclinar su ca ­
beza ansiosa de calm a para  morir 
en  paz. T a l vez a  aquella argentina 
de los “divinos ojos” le han fo rza­
do a l via je . P ero  ahora no lleva 
sus fracs, sus corbatas, sus blancas 
cam isas, sus cuellos, sus puños en­
gom ados, sus finos zapatos. E s un 
vencido. Un derrotado. Y  d e c id í 
esconderse. V a  en plena huida pur 
cam inos inciertos en busca de la 
m u e rte ...

L os días 25 y  26 de m ayo se hos­
peda en un a posada de ín fim a ca ­
tegoría  de la  calle  Sarm iento 357. 
P o r las calles suele v a g a r revivien ­
do sus recuerdos. E n  los bolsillos el 
d inero dism inuye. N adie le recono- 
cc.

D el refugio  de la  calle  Sarm ien­
to  se tra slad a  a  la  fonda "A i re dei 
v in i” , en el Paseo de Julio. A llí, en 
un sórdido cuartucho irá  languide­
ciendo, h a sta  que un viajero , con­
movido ante el espectáculo de aquel
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‘negro ato rran te” que se está  m u­
riendo sin asistencia m édica llam a 
a  la  A sistencia  Pública. E ra  el 31 
de m ayo de 1911.

L a  am bulancia fué en su busca. 
T irado en un cam astro de uno de 
los cuartuchos que se alquilaban a 
forasteros, y ac ía  un hombre negro 
envuelto en trapos m ugrientos. El 
pelo crecido, la  barba descuidada, 
los ojos hundidos. E n  la  puerta la 
policia desalojó a  los pocos tran ­
seúntes que se detuvieron a  pre­
senciar la  escena en que en una 
cam illa  se llevaban a aquel infeliz 
cam ino del hospital.

Llevado a la  sala  de prim eros 
auxilios un m édico se acercó para  
interrogarle. Inútil empeño. Aquel 
negro agonizaba refugiado en enig­
m ático herm etism o. N o había m ar­
gen para  la  identificación.

Con cuidado le fueron despojando 
de la  ropa raída y  m ugrienta. B ajo  
los harapos apareció enroscado a 
su ta lle  un corset, vestigio  coque- 
tón de sus días de gen tlem an . . .  En 
los bolsillos encontraron un progra­
m a, un pasaporte, una ta r je ta  de 
v is ita  y  un recibo, de empeño. E l 
pasaporte revelaba que aquel "ne­
gro  atorrante” que h acía  unos po­
cos dias había pedido albergue en 
el fonducho del Paseo  de Julio, se 
llam aba Claudio José Dom ingo 
B rin dis de Salas y  G arrido. L a  ta r­
jeta  era  m ás rotunda. D ecía  sola­
m ente: "Caballero de B rindis, B a ­
rón de S alas” . E l recibo de em pe­
ño era  nada menos que el com pro­
bante que por diez pesos le había 
dado un prestam ista por su violín, 
un S tradivarius legitim o, que en sus 
manos de negro harapiento, no per­
m itían la  identificación  legítim a.

L a  noticia produjo revuelo. En 
aquella cam a del hospital expiraba 
el "P agan in i negro”, el “R ey  de las 
O ctavas” , aquel de quien años an ­
tes se había dicho, en el propio 
Buenos A ires, haciendo alusión a  su 
elegan cia  y  apostura, que "parecía  
un hom bre rubio tallado en éba­
no” .

Se le atendió con esmero. A  fuer­
za de estim ulantes logró revivírse­
le. B rindis de S a las se m antuvo en­
cerrado en su heroico m utism o 
N o hubo disposición testam entaria. 
H abía vivido p ara  su arte  y  en la 
hora de la  m uerte nada ten ía  que 
dejar como no fu era  el recuerdo 
de sus excepcionales condiciones de 
a rtista  singular.

Todo fu é  cuestión de horas. A 
las dos de la  m adrugada del 2 de

junio de 1911, C laudio José D om in­
go B rin dis de S a las y  G arrido, C a ­
ballero de B rindis, B a ró n  de Salas, 
m iem bro de órdenes españolas 
francesas, italianas, portuguesas y 
austríacas, vio lin ista  de cám ara  de 
Su M ajestad  el E m perador de A le­
m ania, fa llecía  sin pronunciar una 
frase, sin una q u e ja ...
E l V icecónsul de Cuba señor Jor­
ge  A . Cam puzano vióse impedido 
de a ctu ar oficialm ente. B rin dis de 
S a las era  ciudadano del Im perio 
Alem án. N o  obstante ello secundó 
la  in iciativa  de la  redacción de 
“P .B .T ." de tenderlo en sus propios 
«alones. D espués in vitó  a  la  redu­

cida colonia cubana residente en 
Buenos A ires p ara  hacer una co­
lecta que produjo trescientos cua­
renta pesos. L a  fun eraria  de Gon­
zález y  H erm anos, por su parte, se 
negó a  recib ir un sólo centavo por 
el servicio  de prim era clase que 
o freciera  al gran  a rtista  cubano, 
que fa llecía  en circunstancias tan 
tristes.

Cubierto con la  bandera cubana 
que en viara  la señora A . P . de 
M endizábal el féretro  fu é  conduci­
do al Cem enterio del Oeste. Allí, 
en el nicho núm ero 958, de la  quin­
t a  galería, en la sección prim era, 
fueron depositados los despojos 
m ortales de aquel que h abía  pasea 
do por el mundo el señorío de su 
arte  y  la  dignidad de su presen­
c ia . . .

E l cónsul de C uba señor C am pu­
zano pronunció unas frases de des­
pedida. C ésar M aureso, a  nom bre 
de la  redacción de “P .B .T .”  dedi­
có a l m úsico el postrer hom ena­
je.

E n  1917 se inició on m ovim iento 
destinado a im pedir que los restos 
del gran  m úsico fuesen arrojados 
a l osario general, y a  que no había

sido abonada la  cuota de arren da­
m iento del nicho que ocupaba. Se 
organizó un hom enaje ante su tum ­
ba. H ablaron el cónsul de C uba se­
ñor Seva, el señor L evieri y  el poe­
ta  L u ís  S. M ancioni. E l periódico 
“L a  R azón” inició una cam paña 
p a ra  que se diera a l gran  m úsico 
un a tum ba digna en suelo argen ti­
no. P o r el m om ento se logró liberar 
de derechos el nicho que ocupaba, 
salvándose así sus huesos de la 
pérdida defin itiva. U n a lápida de 
m árm ol fu é  colocada al fren te del 
nicho como hom enaje de la  colo­
n ia cubana y  la  redacción del 
“P .B .T ."

E l diez de abril de 1930 nuevas 
gestiones del entonces M inistro de 
C uba en la  A rgen tin a  doctor N és­
tor Carbonell perm itieron abrir 
aquella tum ba. L os restos, m om ifi­
cados, fueron depositados .en el cre­
m atorio del cem enterio. E l doce de 
abril se celebraron unas honras fú ­
nebres en la  basílica  de San F ra n ­
cisco. E se  m ism o día, en el crem a­
torio, procedióse a  la  incineración 
de los restos, depositándose las ce­
nizas en un a urna de bronce mol­
deada por el escultor argentino 
L uís P erlo tte  y  fun dida en el A r­
senal de G uerra  de Buenos A ires. 
E l dos de m ayo se entregaron las 
cenizas sil capitán  de un vap o r que 
h acía  la  travesía  de L a  H abana, a  
donde llegaron el 24, siendo e xtra í­
dos el 26. E se  m ism o día la  A ca ­
dem ia N acional de A rtes y  L etras 
celebró un a sesión solem ne en ho­
nor de B rindis. E l discurso estuvo 
a  cargo  de otro m úsico cubano con­
sagrado por la  fam a, E duard o Sán ­
chez de F uentes. A l d ía  siguiente ¡ 
fu é  trasladado al panteón de la  So- i 
M a rid a d  M usical de L a  H abana, 
en el Cem enterio de Colón, donde 
quedaron sepultados p ara  siem pre.
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